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Precios» d e  siaserscloii.
r « £ iá  ̂ c o  solo con b ill^ ie  porsond l p a rs  los c u n c ie r to s j j  ' 

0 ^ 1  o a  a la  i«ccÍon de m úsica.

NOT.\.

S l a d i ' i d .
8 re a le s  un  mes. 

20 id . irim eslrc». 
56 id. s em e s tre . 
70 id, UD año.

12 r r a le s  u n  mes. 
50 id . I r im e .itre .

Ui
l i i t le ie  p e rso n al para  los c o n c ie r to s  j  con

iO ip a  de  las l ie s  secciones...........................................^ »4 íd . sem ea tre .
V 100 id . u n  ano.

P r O T Í i K ' i a s .

1 10 re a le s  un  m es.
2 6  id . I r in ie s lr e .

S6 id . s em es tre .
6 0  id . u n  ado.

Í1 i  re a le s  un  m es. 
40 id . t r im e t l r e .

76 id . sem eslre .
140 id . u n  ado

I ' ] s t r a n J c r o .
Î
 100 re a le s  p o r  u n  año. 

I 160 re a le s  p o r  nn  año.

c u i l ] n i .T i  sección Je música, aunque se lomen lodas Ircj, es el de 4 r*- ®i mes por sección en Madrid, y 6  por id, en las provincias.

SUMARIO.-a U eirt ¡nslrumenlnclon (coiili- 
nuacion), por J. E. y G □iHcn.= Poder mcinl ile 
¡a música.= A  una tnquela (pocsí.a;. por J. L«- 
Sfu y Momio =! m c io u o s  des iies (coiitiinia. 
cioii), por J, G.-laWrl y !Iui'c.= P'aried.ádes.^ 
Crónica Nacional.

ADVEUTENCIA.
En el núnuM'o procsimo i n s o r -  

taromoscl pro{*‘i’aina t!el mnvii-i- 
to estraordinario que celehras-á 
la iberia en la jireseiito sesnami.

A la mayor hrevedad se re- 
pai'lti'á la liiii.síco,

«aso Sí-

Por una culpable distracción 
de los cajistas piisici'oii en nues­
tro último número el pié í!e in:- 
pi'ciita de otro periódico polsli- 
co que se publica en la mií-ma 
im prenta: .advertimoa ú nues­
tros suscritores <jno mientras 
subsista la Iberia , el redac­
tor y jefe es »1 o \ q \ i \  Espin 
Y G u ILI.F-Y.

a>3 a ü .  s itiS sz i-jrisa iJS ii'S .S 'C sí.

X í .

joelliovpii. |wra ilar mi c.iryclcr 
|«.#M|¿ni!is iiolile y melaiiiiólico á l.i

i ' n  la  m a y o r  d u  sii i t i -
__  iDorlal a n d u n tc  do In sinrmiía

en /íí ,  y p.ara maiiifosiAr tinlo | j  lidio, 
que  coiiliene esta Ir.TSi-, do rasgos .T|)asio- 
■ i.kIiis, nu so lia doECiu i.idu cii cuiiiiar la

cji'ouoion ul m edm m  cid dariiic lc . G hu 'k , 
pura d  riloriiclo d<d ári.i dc.Alceste: 
m a tg re  moi morí fa d 'lc  cccur p a r ta g v l ' 
liahi.i escrito la músic.i por la (laula, po­
ro íi]iercüdéintüsc K l imimcnlo que e l l im -  
bro fie Obla era muy débil, y !e lallaba la 
nobiczi iicccsari.i para la c>posidon do im 
lema lleno do ilcsolneioii v de esl reitiiula 
Iri-iicz.i. lo aplicó al darinele .  También 
son los da r ine les  los que c.iiilan, al pro­
pio tiempo ((ne lo linee la voz, oii olía 
ni i.i d d  Aleóle , con mi .aeciiio do doloro- 
sa rcrigmeioii; .. /!h ! d¡cm iu’.i im jla ca -  
li'.rs.'- t  o (fiiU) de n.tliiialez. diversa 
i'Osiiil.i lio l ies  unías lemas de los dafii ic -  
les en 'creerás eii d  aria d cE d ip o :  • I  t -  
Irv coiir di l  io/ w¡ n nsde. ” Y despiics do 
la coiidtisioii l id  lema; P iJyiiicc, anle.s 
do eoiitiiuinr su calilo, se viu lveú  la bij i 
(le Tesen, y fijando en oll.i su miradas es- 
elain.a; Jvcnnuns la  chai m ante E ii r j - p i l e .> ‘ 
tibios diis d a i io f lc s  en Ureeriis, que des- 
eiriidcn con suma diiizma li.-.sla (pie ci - 
Ira el canto do las m ees ,  en ¡ 1  momoulo 
ipio los doS amantes Fbpiosau los momen­
tos do su lieriio c.iiiño, es do una inlcii- 
cion draii.áiiea eseeleiilc , y cp'C dan im 
rcstilladu musical csqnibilo. luis dos voces 
iiislninienuiles son d  emblema d d  amor 
V de l.i pureza. S c c ie e ,  nnd.i nias ((ucoon 
eseiielur la música, ver á Knripvlu lujar 
piidicanietiie ios párpados: cslc pasaje es 
admirable. F.sie ddieioso efecto de la or- 
(piesi.a, no Obla cserilo en la pariicion de
.S,leliiin ; por Mr. Hcrliez nsciriira haberlo
oído cu la repic-enlaeimi de Edipn, y que 
su nieiiioii.i cu e.'le punto no lü bn sido 
inlid. ^ i  .Sadiini, ni (jliiek , ni oíros g ran ­
des ni.iesliüs de esta época lian sabido s.i- 
ear efec to de las notas del chat/inicaii) siu 
que poilamos adivinar la cansa.

iMoznil, parece cpie ha sido d  primero 
(p íe los  lia utilizado, no por los efeelos 
ilrjtnáiicos, sino páralos aCümp.ariamieiilos 
nrpegiudos lalescomo d  que se Cbcm lia eii

e uniese un conli a -so l g ia -

cl toréelo de las máscaras d d  Don Juan. 
A VVeber solanienic éstab.i reservado el 
debcnbiiiiiieulo d d  sonido grave de c.sie 
iiisii 'unientu, para dar  sombra y cnloiiijo 
,á las ai moiiías biniesiias que laii brav.i- 
meiilc lia sembrado en sus obras: Labieii. 
do prefei klo cu miielios casos los clariue- 
les al unisón ú á la ueiava: asi ba losrado 
tpie 1 is notas armónicas sean mas n u m e ­
rosas y d  dccij) mas briliunie. Si lia usa­
do Y\el>er algunas veces cualro clarinetes 
para emplearlos en el acorde: dó sostenido, 
lili, sol, si, h en u d , por eje m plo , lia usado, 
[>ar,i el sonido mas g rave ,  d  d a r in c ie  en 
/zt, donde el /«í il.í el dú so.itcnido^t^lix 
séliiu.i dibiiiinuida bien m otivada, (¡ene 
una llsoiimiii.i te irib le ip ie  asonibraria nías 
lod.ivia, si se
'C dado por un cUrinelc-li.ajo.

Il.iy clarinetes en nuidios iones diver- 
sns, V lodos son iif.Ie<. Pero no e.biá 
(upii la veiitaia. Por ejemplo : lus fonos do 
TÍ na tu ra l,  de r e y  de sol bíijos , que se 
cncneiilran rara vez, podrinn darmiloe.a- 
sioiies de ü l 'm c r  grandes recursos ,í los 
compositores. M pc(|iieho clarinete en fá ,  
(p íese  lia empleado lanío en las inúsieas 
milil.ircs, ba sido ahaiidotiado cu miiciias 
(le ellas, por el de n i bemol, que lo ei>- 
eueiilran , con razón, menos lIiíIIom v su- 
íieicnle en las tonalidades que eligen o r-  
dioaiiamciilc para los trozos en que se 
usan los insirumenios de viento. Pos c 'a -  
rinotes son el alma de las inúsieas milita. 
•i^S, y tienen ventnj.ns (pie no pueden en-  
conli arse en los demas insirunienlos, ¡ide- 
inas de sus cualidades 05|irebivns; d  tono 
do si bemol nos parece el mas lidio de es­
te instrumento.

F 1 clarinete en d ó , despido el tono mas 
duro  (pie d  do si beiiiol; su voz tiene 
menos dulzura y ealnia.

El p-q leño d  iii lele en n ú  bemol, tie­
ne uii sonido b-istaiitu desagradable, en
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espacial coando pasa la canturia de las l í ­
neas del petilcigraina.

Asi lo lia empleado algnn composilor en 
una sinlonía modcrn.», para parodiar, de­
g rad a r ,  encanijar (digámoslo asi) una me­
lodía, pues spgiin el senliilo del composi­
to r ,  las ecsigeiU'ias filosóficas de la obra 
bacía necesaria esta i ransforinacion.

El tono d c / í í ,  tiene una tciulemia, to­
davía mas promiiiciaila en el misino sen­
tido. Al contrario , en el momento (jiic ú 
los clarinetes se les eni|)lea en los sonidos 
graves, producen acentos mas tiernos, 
dulces y melancólicos. Asi, el clarinete en 
Id , es el {{lie mas se usa generalmente, 
porque son sus sonidos m c t l i u m  de una 
pureza sin igual, y son mas claros que los 
del clarinete en si bemol. Esta diferencia 
es todavía mas sensible en el clariiiele en 
sol bajo , que se asemeja en un todo á la 
trom pa de B a sse t, de la cual ya liemos 
dicho algo.

En general,los ejeciilanles no se sirven 
para el desempeño de las piezas sino de los 
tonos qne imíican los coni|io5 Ílorcs: cada 
tono tiene un carácter peculiar, y á esto 
sin duda, es á lo que se debe el que el com­
positor diga este ó el otro tono que m.vs 
satisfaga su cnjnicbo. Miudios profesores 
se obstinan en locar todas las piezas con el 
clarineleen si bemol, pero escoplo en muy 
pocos casos es una mala costumbre por 
la infidelidad de la ejecución,- cuya infide­
lidad se manifiesta muy claramente si se 
usa el clarinete eii ¡d, se puede, por e jem­
plo, si el compositor b.i escrito para obte­
ner un  m i  grave, que produce el dó  sos­
tenido, locar con d  cl.irincie en si bemol 
donde el wíí grave no dá sino el, re? Acudirá 
á l j  costumbre bárbara de iransporiiii lo 
á la octava? dcslriitrá impiamcntcel efecto 
deseado por el composilor ¡¡Esto es intole­
rable!!

\^alromp:i ( cor)  de Basset, desempeñá 
respecto del c larineleen  dó, las mismas 
funcione.s que el corno inglés con el oboe. 
Es iin clarinete alto, en f a  bajo, adornada 
en la eslremidad inferior con un pcipieño 
pavelion de cobre: la trom pa de Bassrt 
tiene la estension mas grande que el clari­
nete, es decir, que llega hasta el dó  bajo. 
Su sonidos, menos puros que los d d  cla­
rinete, no tienen muía Je  p.nriicular, sino 
en la octava grave, que se asemejan á los 
del chalunican, jiero q ue  tienen mas ple­
nitud y fuerza. Mozart lia escrito con m u­
cha inteligencia dosjiartos de trom pa de  
B assit, en sus principales particiones, tales 
como el famoso é inmortal tlcquiem , la 
Clcm enza d i Tita  etc. En pocas parles se 
podrán ejecutar esta» obras con la in s tru ­
mentación que lia escrito su autor, pues 
que el cor de  Basset, ni aun en el Con- 
íorvatorio de París se enseña!!

El clarinete bajo ('en d ó j-  si bemol)  es 
á la octava inferior dcl clarinete^ á quien 
es aplicable las observaciones que acerca 
de los sonidos malos del cor do B asset aca­
bamos de hacer; pero las notas graves de  
estos clarinetes son mignificas. Meyerbce 
es lia hecho pronunciar iin escelenie muiió- 
 ̂ ogo en el frió dcl quinto aciodc los H ugo- 

n\otcs. El clarinete bajo según la manera con

q u e  se escriba y se loque-, puede imitar 
el t im bre  salvaje del chalum eau, de! cla­
rinete ordinario, ó el acento suave, so- 
Icniiie, ponlificol de ciertos rejisiros del 
órgano; ved que aplic.acion tan bella ¡>ue- 
deii liacer los compositores de este insiru- 
mento: las músicas alemanas deben la 
hermosa sonoridad de los panes  giaves, 
en los pasajes p iano , á los niiiiiei-osos < la- 
rineles-bi'jos ele que están provistas. En 
las grandes orquestas no se lia empicado 
hasta <pie McNcrbecr lo lia iiilroiluciJo eii 
su ópera to¡ Hugonotes.

(  C ontinnrrá .)
J .  Espin V G u i . i . r . N .

í ’oiiEn soci.u.,

6

1 nfiuencia moral de la música ■

Igun tiempo luce, sino nos en­
gañamos, que sobre este asnillo 
iiileresaiile y con el mismo ti­
tulo se publicó un  folleto escri­

to pul- un  músico aleman, el cual sin duda 
por estar en esta forma no ha tenido éxito, 
y BUS ideas csceiciitcs no schan examinado 
con la detención que tales obras ecsigen.

Es un gran mal de mtosira época cu i­
darse asi de la forni.i, cii lugar de exanii- 
liar el londo, al menos en las obras que lie- 
nen alguna prelensioM literaria, y cuyo a u -  
toraspira únicamciileá enseñar, demostrar 
y w n  vencer; poro desgruci .ida mente se t ra ­
ta tilas ideas eomoá las gentes, por el vestido.

ILibicndo encoiiirado ¡ilgumisoliras elc- 
ganieniciiieesoriias en ciertos periódieos do 
Alemania V Francia, nos lian parecido dignas 
de seria alcncinii y de un ecsamen profu iido. 
liemos i-ccoi'(!iidü con nn placer mezclado 
de remordimiento el ciilnsi.isino sincero, 
aniiqne un poro pesado, de ntie.slio artista 
aleman, y hemos sentido q u e  la cuestión 
ipie ¡labia concebido y disciilidolan nralo- 
rad.imente no ganase n ida en ocupar el lu- 
g a n le  iiii folleiin. Esto es ciei'lamciiie uno 
de los azaiesde mieslra soeícilad actúa!, iio 
por el oiiirelenitiiienio que produce á los 
que le leen, sino porque consume y tlila- 
pida p a r í  producir una vana ilislrtiecioii 
que absorbe una masa enorme de faculta - 
des intelectuales, y de |)eiisamicntos lum i­
nosos y iililes. Cada follelinisla, obligado á 
contribuir diariamente con su contijciite de 
liieratur.i frívola, agola su provisión de 
ideas, si tiene alguna, y en seguida las del 
prim er autor que encuentra para liaUar 
asuntos. Pide y toma de lodo: artes, 
ciencias, filosofía y legislación; todo es 
bueno para él; está encargado de podar 
todos los bosques. Encontrando un  asunto, 
hecho ó idea, le pule, reduce á mínimas 
dimensiones, le enmienda, colora y perfu­
ma, y hé aquí un folletín. Si ha Irakijado 
con su propio caudal, lo q ue  ha gastado 
está [lerdido, sí lo ha lomado prestado, 
la obra que ha mutilado subsiste; pero le 
ha quitado su mérito y vulgarisiado jior

el público, que ya no querrá  oir liabira 
de ella. En verdad que podemos comp.irar 
á estos centenares de folleliiiisias ocupados 
Lodoslos dias con sti obra del siguiente d¡a 
Con aquellos obieros de N urem berg  que 
destr nyeii un pl.iuiel jiara fabricar muñecos 
y silvalos.

P e lo  hablemos de la música y de su [loder 
social.

. '\ 1  oir L s  p,(labras poder  jocíVí/, a lgunos 
de nuestros lu io ic s  se r t i rán ,  y o lro ses-  
fI,imarán:,Qiic abuso del Icnguagc! ¡Lo que 
os el siglo! ¡Il.iblanios de! ¡ o l e r  de la m ú­
sica, y aun de su ¡lodcr social como si la 
música Itiera otra cosa que un pu ro  cn lre-  
Iciiimicnio!

Con el penuisr) de eslos lectores les lia­
remos ob.scrv.ir que ellos son los (¡iic per­
sonifican rcülmenle el siglo, nn siglo de 
civiliaacion maieiia!, en iluiidc las almas 
dcsocu|)ail;is iiu conocen el medio entre el 
Ira bajo que Ics.ibsorvc, y elent reten i miento 
qne les aliirilc.

Mosotros liemos oido decir á artistas, y 
el au tor de este folleto es de este número, 
liam,ir blasfemo al que dice qne su arte 
es puramenie ¡lara ciilretencr. El a r le  que 
cüiiiiiueve tan prorundaincnte los corazo­
nes, el a r le  q ue  inspira alleriialivanienle 
el heroísmo ó la piedad, que produceel en­
tusiasmo y arranca lágrimas, este a r te  ¿será 
un cnireleiiimieiilo? ¡Profanos! ¿colocareis 
en I.) misma caiegorij á la poosía, la elo­
cuencia, y todos los medios ¡mr lo.s cuales 
se manifiesta la vida iilliniu del ser liuina- 
1 1 0 ? ¡Jjü naiicaU'/-a,qui-/á taiiibicn, con sus 
(ormas suhiimcs y divinas armonías, no 
sirva m asq u e  p.ira eiiircicncros, para dis- 
I iMci'os do vuesl ros cálculos, y especulacio­
nes pglíiica.i!

iNoslros no lomaremos osle ejemplo 
poKjiH! queremos lialilar una lengua ciilen- 
dida do lodo el iiiiiiido, y el lenguaje del 
siglo (]ue es el de la razón! Ademas de es­
to, si 1.1 música se rebaja asi de sii valor 
reLil,.Ia falla tanto cssuvaco ino  dcl m u n -  
<lo. ¿Enaiiilo las nueve décimas partes de 
los coiiqiosiiorcs y aficionados no v iesen en 
la música otra cosa i|uc el enlreiei.imieii- 
to dcl pi'iblico, nos admirarianiüs de que 
esc público juzgase al arle  por el los mismos?

'fralciiKisde r.izoiiurparliemlo dciin  he­
d ió  bien averiguado, bien notorio, v a l  
abrigo de toda diid.i. ¿Es ó no cierto que 
la música puede ó ha ¡lodidcj en ciert.is 
ocasiones hacer nacer en el alma de los 
liombres movimicnlos mi|ieiuosos, y scnli- 
miciilos apasionados, capaces de manifes­
tarse |ior actos, ó de dejar b n d ias  durade­
ras? Esto es cierto, imonieslalilemente 
cierto; Opel,linos á la esperieiicia iiuliviJual 
de cualquiera, pero no hablamos de ore ­
jas, sino de oidos. Hay dcsgraci idosquc es­
tán organizados de l.ii manera qne con­
funden mas encantador acorde con el 
ruido de una puerta qne gira sobre sus 
goznes; otros prefieren una marcha fuerte 
de tambores, al mas delicioso cuarte to  de 
Ilaydn; otros no sienten mas que el chin, 
chin, de los cliinescos, y el pum , p a n  del 
bombo, y otros se entusiasman el oir la 
can có n  báquica y la ¡irefieren á todas las 
cavatinas y dúos de los mas célebres maes-
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iros. Estos diversos grados de crclíoiismo 
no son ni mas ni menos raros c[iic en tíem» 
pos a trás ,ysu  ecsisteiicia no cambia en na­
da la cuestión c|iic nos liemos |irn[>ucsto. 
Abslrüida esta minoría desprovista de sen- 
limienlo mnsieal ¿que hom bre no ha sido 
vivamente impresionado, una ve?, al menos 
en su vida, conmovido v enternecido has­
ta soltar lágrimas por alguna pic?a de m ú­
sica vocal ó ¡nsirnmenlal hábilmente eje­
cutada?

Elle simple hecho baila para establecer 
que la música tiene nn poder, una íiierza 
moral, os decir una fuer?;! (pieobra sobre 
el alma y  |»or consiguiente sobre la volun­
tad. Ese hecho es raro, se dir.á no es mas 
que una escepcion. ¿Que im|>ai i.i,' l ambien 
no es m<?nos eierlo que la causa puede 
obrar. Aunque su acción fiuse mil veces 
mas rara, esto no probaría 'nada contra la 
posibilidad de esta acción^ y rcsla ií i  sola­
mente saber si esta rare/n se esplii'u por la 
naturaleza misma del arte, (> |ior circuns­
tancias accidentales, y si la escepcion es 
precisamente escepcion ó puedeconvcriirse 
en regla.

Puedese dar  cuenta de! poder de la m ú ­
sica sobre el alma, v c s to e s n i i  punto esen­
cial; porque resulta de é! que se jmede ma- 
nifeslar con alguna Certeza qno caracteres 
deben tener las inaoirestaciones del arte  
para producir c! efecto que hemos visto en 
ellos. No se ira taquc  uno de esos misterios 
tales como el magiiclismo animal en don­
de aquellos mismos que admiten la reali­
dad del fenómeno no sallen dar  ninguna 
razón capaz de elevar esta realidad al ra n ­
go de verdades atlquiridas, independíenles 
de la esperiencia individual.

I.a música ulna sobro el alma, pnrcpie 
ella es una manifestación del alma, un Icti- 
gnaje, una de las formas bajo las cuales el 
sentimiento y el peiiíamieiito pneden co­
municarse do hombro á hombre. El arlis^ 
la como el orador y t! poeta hace pasar al 
alma de losque  !c escuchan los seiuimien- 
los de ipieel se halla animado. F.l fenómeno 
es idéntico on toilos estos casos, si algún 
ministerio no es mas inespücable e n d  p r i ­
mer caso que on los otros dos,

(C u n tm tia r r i .)

. f t  t f i t a  ( y o q t t e í a .

Mariposa lornalil 
d( ten el vuelo, 
y una vez en tu  vida 
óyeme at menos;

Porque á fé mía 
siento que iniitilmenic 
pases la vida.

¿De flor en flor volando, 
dime que sacas, 
si 0 ])ei>as la corola 
tocan tus alas?

Inquieta vives 
y ansiosa de placer, 
ni los percibes.

Avara del deleite 
jiras sin tino,

afectando desdenes 
mal eiitciidiJus,

Y lo que logras
es engañarle  sicm[iie; 
pero no gozas.

Orgullosa al mirarte 
ron ricas galas,
[licnsas que el aire leve 
[luedc ijIiimJ Illas,

Y huyes el rayo
del Dios (pie adorna el monte 
y el verde prado.

lais ¡Hócenles llores 
sus senos abren,
V amorosas le brindan 
ron ciianlu valen.

Eres iiigiala 
si sus tiernos desvelos 
nada adelantan.

Al'ectaudo lulriito 
pasas la vida,
\ nn inesperlo niño 
tu lili medita,

Y ciiniulo piensas 
que Iti engaño ha trinnfado 
le encuentras presa.

Eiiiouecs á tus ruegos 
quieres iilandura, 
y sareástiea risa 
tu llanto insulta,

Y  l e c ü i i o e e s
que es capricho indiscreto 
bu rla r  amores.

Emula de la llama 
su luz esquivas, 
y erilrc su horrible fuego 
tu ser espira.

A amar aprende
V e ii la r í isa l  menos 
tan du ra  suerte.

J osé I .esen v .Moreno.

f  Continuación. )
—Siempre mereceremos el nombre de 

hijos, de buenos hijos: tanto María como 
yo uo creeremos completa uiieslni lelicidad 
si no participáis de ella, si; la duda mas |>e- 
qiieñii respecto de nuestro amor, puede 
am argar la tranquilidad de vuestra alma 
buena y viiliiosa. Nuestro primer pensa­
miento será por vos: y todos nuestros es- 
fiierzosirán encaminados á rodearos de toda 
la felicidad posible. ;Ali! iio lo dudéis, se­
ñor, si vo be tenido la dicha do oneonlrar 
una inuger ineoniptirablc, un ángel de v ir­
tud, vos hallareis cu ella tanilncn un mo­
delo de hijas.

—Sí, Carlos; también como tú  conozco 
yo las virtudes de Maria, y por eso laam o 
como si fuera r ,a lm enle  su padre. Si, hijo 
mió, seremos felices! Mi corazón me lo di­
ce: Dios lia oido mis oraciones, ha acojido 
mis votos, permitiéndome el inefable con­
suelo de  pasar en el seno de la felicidad 
doméstica los postreros dias <lc mi vida.

—Y también dirá las nuestras, cuando 
le pidamos con lodo nuestro corazón, que os 
conserve para nuestro amor y para nues­
tra dicha.

Un largo rato iiermaDccicrurt abrazados

padre é hijo, sin que sn profunda conmo­
ción les permitiera articular palabra a lg u ­
na; bien es vcidad que sus ojos daban abun­
dosa salida cu placentero llanto á la alegría 
que embriagaba sos almas, y sus fisonomías 
estaban aiiimudas por un colorido de p u ­
ra y deliciosa salisfaceion, tan admirable, 
que las palabras no habían alcanzado á 
darles el as|iecto sublime y lienioqiie  á la 
par debian al silencio elocuente que g u a r ­
daran.

En aquel m om enlose presentó un cr ia -  
(lu cu 1 reabriendo líinidainente la puerta; 
diiijiólc una mirada Carlos y se retiró.
—-  Si queréis, podemos ir á ver los regalos.
— .Ahora mismo, contestó el anciano, y 
apoyándose en el brazo de su hijo salieron 
ele la babitacion á otra s.ala ¡nlerio:'.

llabia sobre dos mesas varias bandejas 
primorosamente cubiertas con tírasele da- 
rna.sco carmesí entrelazadas con cintas de 
mil colores que se enian  formando visto­
sos lazos y escarapelas. Con sumo cuidado 
destaparon una después de otras, p rocuran­
do volverlas á dejar en el mismo estado. 
En las unas estaban hábilmenicestcndidos 
ricos y cieganlc .7 vestidos de seda, finísimos 
cnc.ijes y blondas, chales de cachemira, 
pañoletas ,de diferentes hechuras á cual 
mas liúdas, airosos adornos de cabeza. Bri­
llaban en  o tra ',  aderezos de rica pedrería, 
sortijas, pulseras, abanicos, que deslum bra ■ 
ban la vista. Tampoco se liabian olvidado 
los adornos y el mueblaje para el ga/'/wcíe 
locador de la novia. Una lindislma sillería 
gótica con molduras cloradas, un tocador 
con su luna sostenida por dos amores y su 
piedra de márm ol blanco como la nieve, 
jarrones para flores naturales, frascos de 
cristal tallado para esencias, dos herm o­
sísimos pelleteros de plata cincelada para 
perfumes, un elegante reló de china, a l ­
gunas figuras y Horeros completaban el to­
do de los regalos que Carlos tenia dispues­
tos para ofrecer á María. En lodos ellos 
campeaba ese gusto delicado, osquisilo, sin 
el que las cosas mas ricas y costos.vs nada 
valen ni lucen. Carlos, como todos los ena­
morados, había formado un  cstudiodel ca­
rácter de su amad.i, y en su elección bahía 
proccíiido con un  lino especial basta en las 
pequeneces mas iusignificanles. Asi es, que 
cuando los vio María, quedóse admirada 
del acierto de su futuro esposo, y sus ala­
banzas fueron tan sincerascomo merecidas.
— El mavor mérito qnc tienen es estar 
destinadas para vos. Sois tan buena que en­
contráis elojiüs muy lisonjeros para'cosas 
que ningún valor tienen |>or sí, coniésiola 
Carlos.

Sonrióse ligeramenle María, procuran­
do dar á su sonrisa esa espresion peculiar 
de un corazón satisfecbo.y s iCártosno h u ­
biera estado tan com[>lelamente em barga­
do por el amor que la profesaba, babia ad­
vertido que la fuga?, espresion q ue coloreó 
su fisonomía nianifeslaba mas bien la vio­
lenta contracción de una cara que tra ta  de 
ocultar lajicna que atosig.a su alma, que el 
júbilo de la dicha.

Pocos minutos después se encontraron los 
dos padres y tomando la iiiieiaiiva D. l 'e -  
llv, dijo;
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— Puesto q ue  la realización í!cl cosamicn' 
to estriha tan solo en fijar el «lia, |)arcceme 
qtie no (JeberiamüS «lescuiilariios: los no­
vios a lo «jue creo, sienten lanío retraso.... 
y nosotros,Icontímii) tnirániio á D. Damian, 
tenemos un ínteres en no jirolongar sus 
csjKii'nnzas.

Carlos sintió latir t!e placer su corazón 
y  María se ruborizó.
— P o r  mi parte, contestó D. D.amian. es­
toy clispiieslü á lorio. Quiero á mis liijos 
con el aliña y solo deseo s«i felicicla<i.

Los novios no se aiievirroii á mezclarse 
ea esta conferencia: sus almas estaban cn- 
tregadus á dislínias rcílecsioncs.
— Si os parece.... dentro «le quince dias.... 
anadió D. Félix, pasando allenintívamciile 
su miradas por todos, y fijíindolas de un 
mudo imperativo en su liija.
- -  Quince dias!... si, me parece bien, dijo 
D. Damian, y pues que los novios giiarihm 
un silencio que respeto, arreglemos el pla­
to  ent re los dos.
— ¡Corriente! den tro  de quince dias serán 
esposos.

[C ontin uará . J 

J. GEHBznTy llone.

Tomcíutos d e  la  G uia d e l Com ercio e l si  ̂
guíente curioso artículo:

W O T .IB L E  l O N J E V I D A O  E S P A D O L A .

A propósito «le lo que la prensa poiió- 
dica nos lia referido estos dias, «le lube r  
m uerto  hace poco en lascorcaiiíns ilc Ilro- 
dliaven un boinbre que contaba años 
de edad,, poilemos decir tuvimos .anoibe 
el gusto de lomar el le en Madrid a c o n i -  
panados del Sr. 1). Mauiicd C olia rquecon-  
tará  136 años el dio du S. Jmm, 24 dcl 
corriente, y cuyo csi.nio <le rnbn.-tez v aji- 
lidad, promete alcanzar ,il |in del picsciile 
siglo; es socio y desempeña aeliialiiici;ie 
la contaduría de una empresa miiuTS.

La relación que por el mismo ¡ui.v iu  si­
do hcciia ss la siguiente; Nació cu 
de Tinco f Asturias) el 24de j . in io  de 1708 
segn n fe de bauiismo<|uo Icgiilíznila« on • 
serv.a en su poder: l'uo esluilianie en sus 
primeros años, estuvo casado I 6 y liov es 
viudo sin liijíts; obtuvo la in.is lata con- 
lianz.1 de D. Cailus de I )s Uios de Ho.an y 
(.babot, stv.fo conde de Fernán ¡N'iiñez rn 
caluladde secrouriopailienIsr,  ilnranle fue 
embajador esp,a,lol m  Lisboa y Pniis antes 
y de.spuesde la revolución francesn: baes- 
ladq^cn .Ñapóles, en Romr, Suiza, y ro- 
iiüció pcrsoiiiilmcnio en Beriin al^^rairFc- 
derii'o 1 1 : «c acuenla poi tVciamciHe del es­
tallo en qnc qnctló Ksp.-.ña despues de |,i 
guerra  «le sticrsion entre r'elipe V y «.I ;ir- 
eliidni|iie Carlos de .\uslila; su vid^ y ^,,5 . 
t i imhrcs li.in sillo metódicas y puras, Ic- 
váuliise con el si I cu lodo licmia», «lando 
en segtiiila un pasco ('iicra do cas.a, hace 
una buenaC H im idsegim  lo pepmite su re­
gu lar  estado dü ouitio<Íid.idf3 c ñi lc|-ciK!en-

cia, sus dientes están completo?, esccplo al­
gunas muelas, sn cabello es Illanco y poco 
calvo, estatura regular  v no grueso, buen 
color y aseado en su persona; bii «'oiuicidn 
toda 1 ,1 dinaslia de los Boi bonos, á Felipe 
V, l.iiis I, otra vez á l‘’eli[io V, F rrn  nulo 
\  1, Callos III, Cáidos IV, José Roii.nparic, 
I 'en iando \  l i é  Isalicl II; solo esliivoenfiT- 
um unos dias en Lii-lma con garrolilb ',  seis 
di.is con calenturas cu París li,acia el 17P0 
y tres meses con tercianas en Araiijnc/. cá 
donde boy liaccia apuesta <le ir .í pie á pe­
sar de lii dislaiteia de siete leguas «Icsde la 
«tasa q ue  babiia liace /[Q años en la p a n o -  
quia de San Justo de esta cóilo: no fuma, 
tiene un  buen ca rác le rde  letra y solo pa­
ra leer y escribir usa «le anteojos aunque 
representa en la m liial!«lad como 70 años; 
a«Mmp.arió á Cbaleco en varias os|'c.lieioii< s 
duran te  la guerra  de Na[iolconi or los m on­
tes «le Toledo.

En lili, nuestro notable compaliioia se 
baila seguramente el priineio á la cabezn 
de las generaciones cxisicnlescn la E«iro|)a.

CUOM CA IVACSOXAr.

El sjiistcilelasnolabiliJadM líricas Mlranjíras 
q«tc ilchiaii venirajiisladii para H gran It-alro del 
Circo parece ser que quedó cu plan. El leairo del 
Cii'iodebc sosleiiiT los arltslas rsparinles qm- pne- 
«iaii ser «ililes á la empresa; la dirección lírica se 
resiente de ap.viia,
—H.i fallecido en esta c<5rU eii la maJi rígida riel 
vierne.s. e| dislingnido y estudioso pridVsor de 
piano, D. Antonio Alvsiez y U.'desblain. — Su 
raiiertc casi ii-peiiliii.i á laeda ilde 2 í  año*, ha 
pr.vado á su aiÍi|iJa familia dcl «iiiiro apoyo qnc 
lOiilribiiia á sosleiierla con .su laboriosidad y des­
velos siiplU'iido i¡ lugar de «ni padre, que désgra- 
ciadimeiile e.ireríaii hace atj'iiii lieinpo. Lasailes 
han perdido con el un avi tilajado ¡óieii, y cii.in- 
lo.i le Iratabaii un ve rdad, ro amigo, qiurido de 
lodos por su e.iríiler franco y boiut.idoso, La. 
iiieiiUtnos 511 temprana peni-da, pidiendo ,il Su­
mo Hacedor le acoja en la maiis'on de los 
jU.'lOS

K .nCBi. K» 30 de inayii. n.\-!.',la ic.iíral 
el 10 hasta esta Irili.v.

T r . i  Ü IIK SSSTA Ci-.r*-l,a cnmpaaia de 
canto ha puesto en eso na .1 O ld /o ;  ni i  | rr.spilo 
debido á « I l l a  de las ohr.as que mas |■nlrl<l t̂aliíall 
á Uossiiii, ei las atención,-s que debieran gn.ir- 
darse á 1111 píiblico que l.iii conocida y arliiiirnla 
tiene esta liHIa creación, h.in sido baslanl.-s para 
que psia vez nos la hayan reiirmliici.to, miililad.i 
cercenada y adulterada, graei.as á ci.rlo cantor 
de la actual toiiip.iñia que mas h'en alientJc á su 
eniiveiiiincla que á niiig,in respilo hiiriiaiio. El 
tenor/■’erjer, que hace el prolagonisla en di.-lia 
«íper.i, amen de no caiilar con precisión h  coca. 
U n a  liene la «i-aciade no re¡n tir la c o r o / f / M  y el 
mal giisloyali-evim enlo de liajarsolo r\andanH: 
de la misma pieza por lo que laorqii, sla s,-ve nre- 
e.isada i  modular una jaldía de tono asi p.ira cn- 
Irai- al dicho a n d a n t e  como después de él; ]„ n„c 
causa inaiisimo eü-etn porque U riiiiii.nlo este se 
debe a i n c a r  luego el n U e g r o .  G,mo dicho y e r g e r  
se vd precisado á economizar los nciirsos de sn 
voz ya cansada pm- sns largos servicio., e„ ,.| 
de^gnudoa. lo con el otro tenor (rogo) ,e loma 
a l.bei tad de liacci- la S'guirta parle aii inpre que

cantan á'¿«o los dos tenores- y en el tercer acto ”- 
suprime la repetición de la eabnllela del dúo y 
toda la eseeiia final que signe a esle Si esto no es \  
audacia y di-.,carr, venga liossiiii y lo diga; bien 
es verdad qne el rnhiisloy craso y e r g e r  no se 
fatiga ron lalrs snpr.'sinnes Dehiilaroii en la mis­
ma «ípi-ra la señora Co/¿c,«i ■ 6'onií, ol/ra prima 
dona y el Si iior Oticierif altro primo tenor. La 
primera en la parle de D e s d e m o n a  canta cori 
«jprrsioii y lili,-na esciii-I.i; .su ejeciicíoh es limpia 
segura y ágil, p,-eo sii voz jioco vihr.-ititr y robusta 
siendo 110 muy seguros y nn lanío vel.nlos sus 
punios agudos. En vez del dueliiio del primer 
acto cania dictia actriz tina aria de. Bellini, 
qne se canlafia en el /-íiri’o.s'o,de difícil desempeño, 
la que ejeiutó cou precisión asi como la del se- 
guiidoacloy romanza d,l tirceeo, coyas piezas 
le li.in valido no cortos nplaii.v-s. No fm- nada fa­
vorable la acojida qne ha hallado el tenor Otlvie- 
ri, en este publico; pin's di.sgnstó enteramente 
por sn voz ilesî tiial y antipática 110 sieuilo reco— 
tncinlahic Um{>ocO su eslilo de calilo. El bajo 
Siiperchien el papel de Bodrigo canta con gusto 
y d.'daina con espresion. El piibliro ha mostrado 
ron raían, gran descoiili uto en la repetición del 
O/W/o, qne hubiera sido completamente silvado i  
lio si-r por respeto «lebído á sn a,ilor.-*La com­
pañía de verso del mismo teatro no ha ofrecido 
mas novedades que la comedia Juan de tas V i­
ñas, y (-1 nuevo drama Kspejo de ¡as ven­
ganzas. Esta es la lillima producción del ¡oven 
n. Jaime Ti<>, jioeta ventajosamente conocido en 
esta ciudad por alguna otra composición dramá­
tica ijiie por cierto le hniira mas que esta líltima 
que no es recomeiidald.' ni por la acción (si ta 
tiene), ni porta iiilrija, ni aon por la vi-rsifica- 
cinii, salvo alguno qii» otro trozo—La tompañia 
de b.iile [ia puesto en escena el mitóiog'co y ip o jo  
y  Dafne, dirijiJopor el seiñor Ttonqurt.á quien 
acompañan b.s señoras Pi-lit, V.irgivy Marques 
y los señores Urnry, FonI y Torl, con muchas 
pari'ias secundarias. Esle baüi-te tiene esci-nas 
gracios.is, p.isos de gusto qne son bien drsenipi-ítados 
V acaba con 1111 ginpo eb-gaiili- y de Liu-ii efecto.
I.a miisica compuesta en gran parle por D. Anto­
nio Pa'ari-ll, primer violín director de la orques­
ta q.R- contii-ne graciosus bailantes, es «-legalilr; 
describe y caraclcrita las siliiacioiirs de la escena. 
Luce el señor Pasan-11 rn la eii cucion de nn di­
fícil obl gndn de violín que acompaña «n padedu 
y 1-1 aci-i',Iita,ti> profesor Llagosl, ra, brilla tani- 
bien 011 oleo largo, bello y c.iprii bo.io obligado de 
llanta y desemp.-ña con tono dulce y iii lilltio y 
iinipia ejecución y giiito.--I,a compañía italiana 
está estudiando 11 Ihjente, ópiTa de Merca- 
donlc,

A7 Liceo y  Teñiro-Nnevo han nfeeeido pocas 
novc-dadí's. l.as d. 1 primero han si,lo Los tres 
enemigos de¡ alma y Un din de campo En el se­
gundo solo ¡a y¡e¡a del inndilejo y ñ/o mas 
mriihaclios .En esla pi,-za lia pís-jdo por prlmi-ra 
vez 1.15 tablas la señorita Oiiclo., bija del primer 
aclordi-1 iiii.vmo teatro, cuyo joven hace la pro- 
Ingniiisla con de.«p, ¡o sollnra y gracia.—Mr. y 
Mma, Albiel pnm. «‘os bailar i lies qnc lian sido en 
los principalei tealroa de F.uropo, bailándose de 
paso cii esta ciudad se li.iii pres iitadii algunas 
veces en la escrin dcl lealro-nuevo i  bailar algu­
nos/m</t-(.’us- con muí ha riiiur.i, gran soltura y  

h.ibilidail, y lian sido muy aplaudi-ios —La com- 
pañ'.a de caulu del mismo leairo está «ntayando 
la Pin de Toteme!, con cuya <>pera se estrenari 
cuanto .mies

Direeior y redactor principal, 3.K¡r,n yCüiizKis.J

Imprenta de Dt Jo.d Gome» y O. Fraiicitco Fuer­
tes, coiiipopi», Cerredera laja do Sao Pablo aúm. i2-
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